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Dedico este libro a hombres y mujeres que


llevan a cuestas la carga de la negativa a


perdonar tantas pruebas, pecados y ofensas


en sus vidas. Espero que en sus páginas


ustedes encuentren consuelo, fortaleza y


esperanza, y ayudados por el poder del perdón


se liberen del enorme peso que los agobia.





Introducción


El porqué


En las reuniones familiares siempre me asombran las personas que me dicen “¡Pero si no has cambiado nada!”. Usualmente lo dice alguna tía abuela mientras toma pequeños sorbos de té helado en el porche o el primo que no me deja llegar a las papas fritas y la salsa o algún pariente lejano de mi abuelo paterno que no veía desde mis épocas de acné y frenillos. Esa expresión me irrita porque no parecen ver cuánto he crecido, madurado, evolucionado y cambiado.


Es como si no se me notara cuánto he progresado: soy más exitoso, más influyente, más importante. ¡Por no decir más modesto! Ya no soy aquel pensativo chiquillo regordete que, sentado en la mecedora de la abuela, escuchaba a los adultos evocar tiempos pasados y criticar el atuendo de la prima Lucy. Soy un hombre hecho y derecho que dirige un ministerio internacional y viaja por todo el mundo, escribe libros y hace películas.


Para esos parientes todo parece muy claro, como si pudieran ver la coherencia entre el niño y el hombre. Sin embargo, cuando pienso en cómo era yo de niño, los recuerdos de incidentes de mi niñez no siempre parecen presagiar al hombre en el que me convertí, aunque algunos, vistos a través de este cristal, sí reflejan mi yo adulto. Tendría nueve o diez años cuando un día que regresaba a casa, finalizada mi ruta de entrega de periódicos, me encontré una camada de nueve cachorritos. El cuerpo sin vida de la madre yacía en la cuneta, víctima de la velocidad de algún conductor en esa carretera tan transitada.


Los chillidos de los perritos recién nacidos entre los arbustos cercanos me alertaron sobre su estado de indefensión y de hambre. No se me ocurrió dejarlos allí, lloriqueando por la madre que no volvería a amamantarlos. Acurrucados en la bolsa donde cargaba los periódicos, me los llevé todos a casa y los acomodé sobre una toalla vieja en el fondo de una caja de cartón, mientras ideaba algún plan para aliviarles el hambre.


Vacié un envase de Palmolive líquido para lavar platos y lo llené con leche caliente mezclada, no sé por qué, con un poco de avena, ¡a lo mejor fue el ingrediente que más me recordó comida para bebés! Oprimiendo el envase, alimenté cada cachorrito y así me las arreglé para mantenerlos con vida unos días hasta que sus nuevos amos los albergaron cariñosamente en sus respectivos hogares.


Debo confesar, sin embargo, que pronto deseé haber guardado ese jabón líquido que había botado para poder usar su envase. Me habría servido para limpiar el desastre que los cachorritos provocaron a la mañana siguiente. Porque si algo aprendí acerca de alimentar perritos con leche y avena, ¡es que esa mezcla produce diarrea! Pensé que mi madre me tiraría a mí en una cuneta cuando vio la inundación de caca en el porche, el garaje y todo nuestro jardín provocada por mis nuevas responsabilidades.



En favor de los desvalidos
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“¿Pero qué tiene que ver ese incidente con el hombre en que se ha convertido?”, se preguntarán ustedes. Pues tiene que ver porque aunque no llegué a ser veterinario ni entrenador de perros, el origen de todo fue la dolorosa situación de esos cachorros huérfanos que me llegó al alma con tanta fuerza, que no pude resistir el impulso de ayudarlos, alimentarlos y encontrar una forma en la que además de sobrevivir, prosperaran. No los ayudé porque me sintiera moralmente obligado ni porque ayudarlos fuera lo correcto, no. Sé muy bien que estaba destinado a encontrarlos y disfrutar el gozoso privilegio de ofrecerles lo que yo podía darles.


Reflexiono sobre este recuerdo y veo que es un microcosmos de lo que hago con mi vida ahora, aún quiero cuidar de los desamparados, de quienes están contra las cuerdas o parecen haber tocado fondo, de personas que aparentemente lo tienen todo pero en su interior son emocionalmente huérfanas y se sienten tan indefensas como esos perritos. Personas por las que ya nadie se preocupa y casi se consideran a sí mismas un caso perdido. No me creo Supermán y tampoco soy presa de un complejo mesiánico, como clasifican los médicos a las personas que piensan que deben salvar a otras para sentirse bien ellas mismas. Simplemente soy consciente del propósito que me ha guiado desde esa oportunidad en que hacerme cargo de esos perritos indefensos fue para mí tan natural como mi propia respiración.


En los últimos treinta y cinco años, me he pasado la vida interactuando con una asombrosa diversidad de personas en todo el mundo. He tenido el privilegio de orar con hombres de tribus de las sabanas de África, de hablarles a niños en Nueva Zelanda y de entonar himnos religiosos con mujeres que cumplen su condena en cárceles. He sido continuamente bendecido con esos encuentros y he recibido más de lo que creo haber dado, pues aprendí que es más lo que nos une que lo que nos separa, mayor la luz que la oscuridad y el amor que la violencia.


Sin embargo, no siempre nos vemos a nosotros mismos como nos ven los demás, parientes o extraños, y muy pocas veces relacionamos el momento en que empezamos nuestro viaje con el lugar en el que estamos actualmente. Espero que este libro te ayude a comprender qué es lo que te impide ser el esposo o la esposa que anhelas ser, el padre o la madre que habita en tu interior, la persona creativa que deberías ser, ¡la mejor versión posible de ti mismo! Estas páginas te cambiarán la vida si te tomas a pecho mi mensaje, ¡pero lograrlo no será fácil! No estoy sugiriendo métodos para pulir un poco tu forma de ser sino para llegar a la dolorosa raíz de los problemas que sistemáticamente coartan tu potencial. Pero bien vale la pena hacer el esfuerzo para liberarse del yugo que durante tanto tiempo te ha agobiado.


Deshazte de la máscara
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Psicólogos, médicos e investigadores dicen que nuestra personalidad ya está claramente formada y definida cuando apenas empezamos a caminar. Sus estudios indican que cuando llegamos al tercer grado de primaria, han quedado establecidas la mayoría de nuestras motivaciones internas, nuestra capacidad para hacer frente a los problemas y nuestras preferencias personales; y que mucho antes de llegar a la adolescencia ya nos hemos convertido en buena parte de lo que seremos.


Durante los años de formación, la mayoría de nosotros desarrolla una estrategia defensiva que llevaremos como una máscara por el resto de nuestra vida. Empezamos a repetir nuestro propio ciclo de responder en determinada forma a cada experiencia y, con el tiempo, ese ciclo es reforzado por los traumas que experimentamos como muertes, divorcios, traiciones, pérdidas y renovaciones. Indudablemente, nuestra personalidad nos lleva a relacionarnos con el mundo en una forma propia y particular. Muy pronto aprendemos qué nos funciona y qué no nos funciona, cómo atraer la atención y cómo evitarla, cuándo hablar y cuándo callar. En otras palabras, nos encontramos con la vida y aprendemos que de hecho no gira alrededor de nosotros.


Entonces nos vemos forzados a aprender cómo acomodarnos a la vida en sus propios términos. Tal vez hayamos sido bendecidos con padres amorosos y un hogar acomodado, pero de todos modos tendremos que hacer frente a que nos saquen del equipo, a una mala nota o al rechazo de esa chica bonita en el baile. Pero también es posible que hayamos crecido en un hogar empobrecido y disfuncional, luchando por sacar buenas notas para obtener una beca, dada nuestra situación económica. En cualquier caso, nos condicionamos a que la vida funcione en determinada manera y también a interactuar de cierta forma con quienes nos rodean.


Por consiguiente, aprendemos que la vida no es equitativa, que no se pliega a nuestros deseos y que la fe sin mucho trabajo duro puede ser terriblemente decepcionante. Aprendemos en la calle las lecciones que no aprendimos en las aulas, y adquirimos herramientas educativas que nos llegan a través de altercados y falsedades. Si no nos defendemos, nos pasarán por encima. Si no pedimos y tomamos lo que queremos, nadie leerá nuestra mente para dárnoslo. Si no luchamos por nosotros mismos, nos ganará el temor de no poder salir adelante jamás.


Por consiguiente, aprendemos, nos adaptamos y acomodamos para hacer frente a la vida al paso de nuestras decepciones personales, pérdidas privadas y fracasos públicos. Esta forma propia de relacionarnos, pronto se convierte en una armadura que nos sirve para protegernos de los obvios maltratos de los demás y abrigar nuestro corazón del frío que puede generar una tormenta inesperada. Pero a menudo, esa armadura se vuelve obsoleta, deja de servirnos para su propósito original y se convierte en un maltrecho vendaje para esa parte de nosotros que guarda nuestros más profundos temores y crueles heridas.


Abandonada a su suerte, ignorada o descuidada, esa parte de nosotros es propensa a infectarse como cualquier herida. Posiblemente funcionemos bien, incluso con logros y éxitos, pero esa parte sigue latente, nos duele y nos recuerda lo que nos hizo daño en el pasado. Para sentirnos plenamente saludables y completos, necesitamos sanar esa parte que está lastimada, herida, dañada, lesionada, infectada, pues si no lo hacemos la infección crecerá y seguirá socavando lenta y gradualmente todas las áreas de nuestra vida.


Lo notemos o no, esa infección contamina nuestros dones, talentos, sitios de trabajo, nuestras relaciones y todos los aspectos y áreas de nuestra vida. Igual que una infección física interna puede envenenarnos la sangre, que a su vez la propagará por todo nuestro organismo, esta infección emocional se propaga y afecta todos los aspectos de nuestra vida, nuestra capacidad de interactuar con los compañeros de trabajo, hacer nuevas amistades, invitar a salir a alguien, etc.


La máscara que una vez fue nuestra protección, el escudo que protegía una herida personal de otros traumas, a menudo evoluciona hasta volverse un pesado sudario que asfixia toda vida en nosotros. Acabamos reaccionando en forma exagerada a las críticas negativas de los demás y captando mensajes que jamás nos han enviado. Quedamos presos de la mascarada generada por nosotros mismos hasta el punto de no estar seguros de quiénes somos realmente. Si no logramos encontrar la manera de procesar efectivamente la toxicidad de nuestros traumas pasados, no solo ponemos en peligro nuestro propio bienestar, sino que nos arriesgamos a infectar a las generaciones venideras con los mismos gérmenes de la dolencia que nos aqueja.



No bebas el agua
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Recuerdo que de niño hablaba sin parar mientras mi madre me escuchaba atentamente, sentada frente a mí. No tengo idea de qué tanto le contaba, tal vez típicas historias infantiles de lo ocurrido ese día en la escuela, lo aprendido en clase de geografía o con quién había jugado en el recreo. Pero mi madre siempre escuchaba y me hacía sentir importante. Aunque estuviera doblando la ropa limpia, ella giraba para mirarme a los ojos y mostrarme que estaba escuchando con toda el alma.


Cuando años más tarde le pregunté si ella recordaba esos tiempos, me dijo “Claro que sí. Quería escuchar cada palabra tuya, no porque fuera increíblemente importante, sino porque quería que supieras que tú eras increíblemente importante. Si prestamos atención a un niño, le estaremos demostrando que sus ideas son valiosas. Si hacemos caso omiso de lo que un niño nos dice, lo estaremos subvalorando y enseñándole que a nadie le importa lo que él piense”.


Investigaciones y estudios han demostrado que muchas personas se vuelven introvertidas para sobrellevar la agresión de relaciones sostenidas en su niñez. No necesariamente es el maltrato o el descuido lo que precipita ese tipo de traumas; un chiquillo sensible simplemente puede captar las complejas emociones de quienes lo rodean y esa carga emocional se vuelve demasiado grande para el niño, que debe recurrir a su interior para obtener seguridad en su propio caudal de pensamientos, ideas y emociones, pero ese proceso lo deja exhausto y el pequeño no alcanza a procesar la carga psicológica y emocional que ha asumido.


Creo que hasta cierto punto, todo el mundo hace eso. Los padres deben atender múltiples frentes al mismo tiempo y están tan ocupados procurando mantener comida en la mesa y techo sobre la familia que, sin querer, a menudo envían confusos mensajes a sus hijos. Les dicen que los aman, pero no se toman el tiempo para sentarse y escuchar acerca del informe del libro, las pruebas de baloncesto o el chico bien parecido que podría invitar a su hija al baile. Todos queremos mantener nuestras relaciones y añoramos amar y ser amados, pero a todos nos toca experimentar la dolorosa decepción que traen aparejada los rechazos, el abandono o la falsedad.


Cuando ya somos adultos, madura nuestro deseo de tener una relación y se vuelve más profundo aunque las experiencias de nuestra vida nos hayan enseñado que al amar a otros se corre un riesgo que a menudo genera sentimientos heridos, dolorosos malentendidos e inesperadas decepciones. Muchas veces, sin darnos cuenta, nos vamos volviendo cínicos y escépticos. La amargura se asienta en las aguas subterráneas de nuestra alma, lentamente va permeando todo nuestro ser y no aprendemos a sortearla, ni a filtrar los sedimentos y cuerpos extraños que nos bloquean y envenenan por haberla dejado libre.


Tener este problema no es bueno ni malo, simplemente es humano. Somos malinterpretados. Sin embargo, llevar a cuestas ese impedimento finalmente acaba por permear todo lo que hacemos. “Bienvenido a JC Penney, ¿en qué puedo servirle?”, lo revela; “¿Te gustaría que cenáramos juntos este fin de semana?”, lo muestra; y “No puedes llegar más tarde de la hora que te indicamos, ¡jovencita!”, lo ilustra. Quizá no seamos totalmente conscientes del silencioso pero inconfundible mensaje que envían nuestros ojos, voz, lenguaje corporal, peculiaridades, actitud y entonación, pero el hecho es que está ahí y nuestros clientes, compañeros de trabajo, cónyuges e hijos, lo captan perfectamente.


Alguna vez Jesús preguntó a sus discípulos: “¿Quién dice la gente que soy?”. Después de conocer lo que decían en las calles, les preguntó a sus doce seguidores: “¿Quién dicen ustedes que soy?”. Y de los doce ¡once no respondieron nada! Habían dejado su trabajo, su familia y su vida para seguir a este hombre que aseguraba ser el Hijo de Dios, y aun así solo uno de ellos le pudo decir quién pensaban ellos que era Él realmente. A menudo, después de años de haber dado mucho en nuestra relación con otras personas, nos impacta y decepciona ver que ellas simplemente no saben quiénes somos en realidad. Pronto aprendemos que a nuestras relaciones no solo llevamos contaminantes que afectan la manera en que las percibimos y nos perciben, sino que quienes nos rodean también tienen su propia contaminación. Es posible que todos estemos haciendo y diciendo lo correcto, pero por debajo de todo eso nuestras necesidades, temores y motivos personales implícitos en nuestras palabras y acciones, e incluso silencios, van colándose y ofrecen solo ambigüedades donde la vida exige respuestas definitivas.


Cuestiones externas
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Todos esos desechos, todas las pequeñas piezas y partículas de esas cosas externas, se adhieren a nosotros como una capa de humo. No hay que estar cerca del que fuma para que una fina y delgada película de humo nos impregne la ropa, la piel y el cabello. Puede ser que nosotros mismos ya no lo sintamos, pero los demás sí lo perciben apenas entramos a algún sitio.


Alguna vez mi médico me dijo que en mi organismo llevo un virus similar al de la mononucleosis, que a veces me hace sentir fatigado y exhausto. Le pregunté cómo lo había adquirido y me dijo que muy probablemente lo había atrapado por estar siempre expuesto a grandes cantidades de personas. En todos nosotros se desarrolla una afección similar por nuestra propia exposición a tantas personas en el transcurso de nuestra vida. Somos vulnerables a las lastimaduras, penas y desilusiones que son producto de casi toda intervención humana.


Tu corazón dice amor, tus labios quieren articular el mismo mensaje, pero en algún punto entre tu corazón y tu lengua, las cuestiones externas afectan no sólo lo que dices, sino cómo lo dices, si es que respondes. Las cuestiones externas se convierten en cuestiones de formación y se origina un malentendido. Conoces el sentimiento. Estás solo en medio de mucha gente, casado pero sintiéndote solo, comprometido pero indiferente a la vida. El problema lo permea todo.


Aprendemos a arriesgarnos haciendo pequeñas consignaciones en nuestras relaciones con otras personas. Con base en esas consignaciones, determinamos si debemos dedicarles más tiempo, atención y espacio en nuestro corazón. A medida que vamos encontrando personas que nos decepcionan, que dicen una cosa y hacen otra, que prometen más de lo que pueden cumplir, vamos aprendiendo a limitar mucho las consignaciones y también las inversiones reales.


Sin embargo, la vida nos exige inversión total para alcanzar el éxito. Cuando nuestro organismo se ha infectado, los médicos esperan a que la infección haya sido detenida y erradicada antes de practicar una cirugía o cualquier procedimiento correctivo. En forma parecida, nosotros debemos detener la propagación de nuestra dolencia en su punto de origen; pues de otra manera el ciclo se repetirá continuamente en un circuito sin fin de lo mismo.


Muchas veces sabemos lo que nos gustaría hacer y sin embargo nunca nos dedicamos a avanzar en esa dirección para progresar. Parece que no pudiéramos armarnos de valor para volver a la universidad, salir con alguien, darnos permiso de enamorarnos, de convertirnos en padres, de empezar un negocio nuevo. Quiero que encuentres tu mejor ser. El éxito siempre es intencional. Nadie sube por accidente a la tarima para recibir un diploma universitario. Nadie cruza la meta de una maratón porque se perdió en el bosque. Ninguna persona exitosa se despierta un día preguntando: “¿Dónde estoy? ¿Cómo llegué aquí?”.


Un depósito parcial no rinde el tipo de resultados necesarios para triunfar en la vida. Las cuestiones externas limitan nuestra capacidad de invertir consignaciones sanas y sostenibles. Acabamos atrapados en un solo lugar, siempre corriendo en la misma rueda sin fin y nos preguntamos por qué no progresamos aunque tratamos de hacerlo y corremos más rápido. Las cuestiones externas te paralizan: consumen tu energía y tu creatividad, tu productividad y tu capacidad de imaginarte la vida de otra manera. Limitan seriamente tu capacidad para aprovechar todo el potencial que Dios te ha dado.


Es como si fueras un auto de ocho cilindros subiendo la cuesta de una colina; pero como no cuentas con la potencia de todos los ocho cilindros, debes esforzarte y luchar con los pocos que están funcionando para vencer la pendiente. No puedes dedicar toda tu energía a la tarea que te ocupa y no alcanzas a subir la colina sin agotar tus ya limitados recursos. En cuanto a tu cuerpo, sabes que debemos comer sanamente y ejercitarnos con regularidad si queremos que nuestro cuerpo funcione bajo presión, sea en una maratón o simplemente encestando con los chicos en el aro del garaje, antes de cenar.


Si sabemos que para responder a niveles extremos nuestro auto y nuestro cuerpo requieren de un buen mantenimiento, ¿entonces por qué no aplicamos lo mismo a nuestra personalidad? Son muchas las veces que somos simplemente incapaces de poner todo nuestro ser sobre la mesa. Mostramos solo una cantidad limitada de nuestras verdaderas capacidades. La gente que nos rodea ve el 60 o el 40 o el 25 por ciento de lo que realmente somos y lo que verdaderamente somos capaces de hacer. Nos pasa como a un corazón con una arteria bloqueada, que solo permite la oxigenación y bombeo del 20 por ciento de la provisión de oxígeno del cuerpo; forzados a arreglárnoslas con esa provisión limitada, nos preguntamos por qué jadeamos en busca de aire cada vez que damos unos cuantos pasos de más.


Mereces vivir tu vida al ciento por ciento. Tienes derecho a ocupar todo tu ser en esa tarea. Esta temporada de tu vida podría ser realmente la mejor de todas. Finalmente estarías operando a toda máquina, propulsando tus sueños con los ocho cilindros funcionando a toda velocidad y ¡todos los pistones impulsándote con sus nuevos puntos de contacto y bujías!


Esperanza rehabilitadora
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¿Por dónde empezamos? Me encanta que lo preguntes porque el catalizador es justamente lo que acabas de poner en práctica: hacer las preguntas correctas. Con demasiada frecuencia se nos recomienda que no hagamos preguntas, especialmente preguntas relacionadas con nuestra fe y los caminos de Dios. Pero, si a los estudiantes no se les permitiera preguntar, ¿cómo aprenderían? Si no se les permite hacer preguntas, se les priva de la oportunidad de aprender por sí mismos, y de ser dueños y usuarios de la investigación como herramienta educativa.


Podemos verlo en el desarrollo de los niños. Más o menos cerca de los “terribles dos años”, los niños empiezan a hacer preguntas una tras otra, en lo que usualmente se convierte en letanías de un “¿por qué?” tras otro “¿por qué?”: “¿Por qué debo tomar una siesta, mami?” “Bueno, para que puedas tener el descanso necesario para que tu cuerpo crezca muy grande y fuerte”. “¿Por qué mi cuerpo necesita descanso para volverse grande y fuerte?” “Bueno, para que puedas recuperar la energía después de todo lo que jugaste esta mañana”. “¿Por qué perdí energía mientras jugaba esta mañana?”. Si ya eres padre, ¡entonces sabes cómo es la cosa! Sabes que puede llegar a parecer una tortura implacable infligida por un abogado de dos años empeñado en obtener una declaración sobre los fundamentos del diario vivir.


Pregúntate a ti mismo: “¿Cómo llegué a este punto en mi vida? ¿Es aquí donde quiero llegar? ¿Para dónde pensaba que iba? ¿Estoy viviendo la vida que realmente estaba destinado a vivir? ¿Estoy satisfecho con la cantidad y calidad de las relaciones en mi vida?” Te reto a que evalúes sinceramente lo que estás cargando en este momento. Deshazte de todo eso y déjalo ir.


No sé por qué los once discípulos no dieron con quién era realmente Jesús, pero podría haber una razón por la cual la gente no capta lo que eres tú. No eres una mala persona; eres una buena persona de buen corazón. No hay en ti nada malo que no se pueda cambiar. La infección que has padecido toda tu vida no los deja acercarse, obstaculiza su respuesta hacia ti. No has recibido lo que deberías y es muy probable que esa infección lo haya impedido.


La mayoría de las personas no son muy conscientes de sí mismas, no han sido condicionadas para conocerse a sí mismas. Y si no somos conscientes de todos los desechos negativos que pasan bajo el puente de nuestro corazón, entonces se dificulta mucho más la esperanza de un cambio real. Un artículo reciente del Trinity Forum sobre fe, iglesias, delincuentes y el cambio, ofrece una admonición sencilla pero no simplista: a más Dios, menos delitos, más atención a la formación del carácter y más esperanzas de reformar el carácter. El artículo asegura que la cárcel jamás es una experiencia neutral y tiende a explotar y reforzar las debilidades de carácter que de entrada llevaron a la persona a prisión.


Una vez que ciertos patrones quedan establecidos es muy difícil cambiar nuestras condicionadas posturas preestablecidas. Muchos nos preguntamos si es posible un cambio verdadero de las personas que pagan su condena en las cárceles, y si fuéramos sinceros también nos lo preguntaríamos con respecto a nosotros mismos. Todos hemos tenido incidentes y altercados, accidentes y restricciones que nos han dejado cicatrices, callosidades y nos han vuelto vacilantes. Nos hemos convertido en saboteadores involuntarios de nuestro propio destino, condenándonos a una cadena perpetua de mediocridad.


Estamos predispuestos a percibir los acontecimientos de nuestra vida y responder a ellos con base en nuestros primeros condicionamientos y refuerzos repetitivos. Si actuamos como si jamás fuéramos a triunfar, los demás nos verán como personas sin la garra necesaria para lograrlo. Si proyectamos un aire de amargura que proviene de las desalmadas críticas recibidas en nuestra niñez, los demás nos evitarán para eludir la cáustica atmósfera que nos rodea.


Derechos de nacimiento
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Jesús dice que debemos ser como niños pequeños para heredar el reino de Dios. Pero recuerda que eso lo dice a hombres hechos y derechos y, al hacerlo, nos está advirtiendo de que debemos volver a nuestros inicios, a nuestras raíces, y empezar de nuevo. Para retomar el camino del destino divino que nos corresponde, debemos soltar los desechos, arreglar el desorden y hacer borrón y cuenta nueva para empezar, recuperando la sabiduría intuitiva de nuestra inocencia infantil.


Parece una tarea difícil, y como adultos nos lleva a preguntarnos cómo es que en su vejez, un hombre podría volver al vientre materno, que es precisamente lo que Jesús recomienda. Atrevámonos a correr el riesgo de vivir, amar y creer con la ingenua sencillez de la fe, de traer todo nuestro ser a ese preciso momento, de pasar de hacer desganadas consignaciones a hacer la inversión de una vida que valga la pena vivir. En la medida en que nos deshagamos de nuestros desechos, de todo ese detrito emocional que ha taponado nuestras válvulas y evitado que funcionemos a plena capacidad, nos re-descubriremos a nosotros mismos, a nuestro mejor ser, y entonces todos los que nos rodean cosecharán la recompensa del tipo de inversiones que separa a los retadores de los campeones.


Admito que deshacerse de los desechos no es fácil y, al igual que el éxito, debe ser un acto deliberado. Si seguimos fieles a lo que nos ha pasado, los que nos rodean no podrán percibir nuestras intenciones. Porque nuestras intenciones no necesariamente surgen de nuestras acciones, y los muchos mecanismos de defensa que hemos implementado para prevenir la posibilidad del dolor sí nos debilitan. Dejar atrás el pasado requiere una tremenda dosis de coraje, la eliminación de los desechos demanda una gran persistencia, pero si crees como yo que la recompensa bien vale la pena ese esfuerzo, entonces empecemos a trabajar en ello.


¿Cómo volver a ser niños y empezar de nuevo? Contamos con la convincente sabiduría del profeta Ezequiel, cuyas palabras de Dios para el pueblo de Israel hoy resuenan para nosotros con potencia similar. Él escribió: “Cuando naciste, el día que viniste al mundo, no se te cortó el cordón, no se te lavó con agua para limpiarte, no se te frotó con sal ni se te envolvió en pañales. Ningún ojo se apiadó de ti para brindarte algunos de esos menesteres, por compasión a ti. Quedaste expuesto en pleno campo, porque dabas repugnancia el día en que viniste al mundo. Yo pasé junto a ti y te vi agitándote en tu sangre ‘¡Vive!’ ” (Ezequiel 16:4–6, NIV – Nueva Versión Internacional).


Esta metáfora describe el nacimiento de una criatura que no sufre maltrato ni trauma sino que, por simple descuido, se encuentra en circunstancias que amenazan su vida. A menudo no es lo ocurrido sino lo que no ha ocurrido aquello que nos ha moldeado hasta convertirnos en lo que somos. Pero aquí el cordón no fue cortado, lo que implica que seguimos atados al sitio donde empezamos, incapaces de liberarnos y vivir independientemente como era el propósito de nuestro Creador. El desecho del proceso de nacimiento no fue eliminado, en esa limpieza que es esencial para pasar a la próxima etapa de nuestra vida. Y como no se agregaron los componentes sanadores, no podemos experimentar un restablecimiento completo de nuestra salud.


A pesar de esa terrible negligencia, Dios dijo una sola palabra, que fue “¡Vive!”. Nadie puede retroceder para cambiar las circunstancias de las que proviene, pero nunca es demasiado tarde para que regrese y corte su propio cordón, limpie los desechos, consiga lo necesario para sanarse y liberarse. Todos los que nos rodeen notarán la diferencia cuando vean nuestro ser libre de trabas, porque recibió la sal y fue lavado hasta quedar limpio, y se den cuenta de que nos hemos liberado de las secuelas de traumas pasados.


Igual que un bebé que ya no necesita el cordón umbilical, se nos está retando a que cortemos todos los cordones del abuso y negligencia del pasado y nos lancemos a nuestra nueva vida con la valentía de los niños. Los niños dicen francamente lo que sienten, perdonan con rapidez y corren afuera a jugar. Ellos abrazan a la misma mamita que anoche les dio una zurra, juegan con el mismo amigo que ayer se burló de ellos e imaginan que entre las grietas del cemento de las aceras crecen jardines enteros. Siempre hacen frente a la vida con su ser más auténtico. ¿No sería maravilloso ser niños de nuevo?


¡Aún no es demasiado tarde para reclamar tus derechos de nacimiento! Este es un momento excelente para que descubras que eres quien estabas destinado a ser. Como un recién nacido que sale del vientre de su madre, podemos encontrar la gracia en cada nuevo día para renacer una y otra y otra y otra vez. Y eso es lo que hace a la gente maravillosa y excitante e interesante. Esa capacidad de cambiar, crecer y madurar es la que convierte a las personas en un activo valioso para una compañía, en un gran amigo para otra persona, en excelente compañero para sus pares, y padre compasivo para cada uno de sus hijos.


Cada día es fascinante y trae consigo un potencial interminable porque no está contaminado por los estorbos de ayer. Si aplicáramos este principio del renacer en nuestras vidas, cada hombre encontraría una esposa nueva en su esposa de siempre, cada empleador un nuevo empleado en su empleado de siempre, y nosotros mismos encontraríamos nuestro nuevo ser a quien se le cortó el cordón, se limpió y se impuso la sal porque tendríamos nuevos el corazón, la cabeza y la mente.


No importa la edad que tengas, puedes ser niño de nuevo. Los que hemos vivido veinticinco o más años conocemos la urgencia que se intensifica dentro de nosotros cuando queremos cambiar, recapturar el momento de nuestras primeras esperanzas, recoger la cosecha de nuestro sembrado de sueños. En un hogar de ancianos ya es demasiado tarde para hacer realidad nuestros sueños. No podrás alcanzar tu pleno potencial si estás incapacitado por una vida asistida. Erradicar la tóxica infección de tu corazón herido es la necesidad más urgente que tienes. Y no da espera.


La lectura de este libro puede ser el paso más importante que puedas dar ahora mismo hacia la sanación personal y el progreso profesional. Lo que importa no es cómo empieces la carrera sino cómo la termines. Antes de que sea demasiado tarde, ¡déjalo todo atrás! Es tiempo de empezar la nueva vida para la cual estabas destinado. Es el momento de prosperar.


Para abrazar la vida que te espera, descubre el poder del perdón y ¡déjalo todo atrás!





Uno


Grandes y pequeños


Debo confesar algo y quiero que lo escuches directamente de mí. Es acerca de ciertas personas que amo. ¡Amo a las personas que tienen ideas grandes! Amo su forma de ver el mundo como un magnífico paisaje de crecientes posibilidades. Donde otros ven montañas insalvables o aguas traicioneras, esas personas ven enormes oportunidades y horizontes sin límite. Me encanta escucharlas porque mis propias ideas se nutren de su forma de pensar. Creo que el discurso de cada quien es en buena parte resultado de su propia perspectiva y, generalmente, la perspectiva de las personas está a la altura desde la cual piensan.


Te daré un ejemplo muy literal. Alguna vez que mi esposa y yo ocultábamos los regalos de Navidad de nuestros hijos, caí en cuenta de la divertida propensión de ambos a esconder los juguetes de acuerdo con nuestra respectiva estatura. Mi esposa rara vez oculta un regalo en un sitio alto, siempre lo hace en un lugar a su alcance. Comparada conmigo, ella es de estatura relativamente baja, de modo que siempre que oculta algo, lo hace en sitios bajos. En cambio, yo oculto los juguetes de los niños encima del clóset o en algún ducto de aire en el cielorraso, porque mi punto de vista refleja mi estatura. Mi esposa no se oponía a esconderlos en lugares altos, simplemente no se le ocurría ocultarlos por encima del nivel de sus ojos. Sus ideas eran un reflejo de su estatura.


Desde su fundación nuestro país ha sido una nación de grandes ideas. Si retrocedemos un poco más de tres siglos, un período relativamente corto en la historia del mundo, vemos que la mayoría de las comodidades que hoy disfrutamos como los aviones, la electricidad, los trenes y los automóviles, no existían. Antes del siglo veinte no teníamos acceso a las computadoras, hornos microondas o teléfonos celulares y mucho menos teléfonos en los autos. Tampoco había quimioterapia o grandes cirugías como trasplantes de corazón o riñón y mucho menos investigaciones sobre células madres.


Cuando consideramos todo el tiempo que el hombre ha existido, es realmente asombroso que la mayoría de las comodidades hoy comunes en nuestra vida diaria solo surgieran en los dos últimos siglos. Su creación revela que el catalizador de las ideas grandes y de su producción en masa han sido las generaciones más recientes.


Nuestro país ha prosperado porque por varias generaciones hemos sido una nación de ideas grandes. Las ideas grandes provienen de personas visionarias que desafían la norma, piensan diferente e inventan el mundo que ven en su interior, en lugar de someterse a las limitaciones de los paradigmas del momento.


Posiblemente te estés preguntando “¿De qué está hablando? ¡Creí que este era un libro para dejar atrás al pasado y encontrar la gracia del perdón! ¿Por qué sigue hablando de ideas grandes?”. Me alegra que lo preguntes. Verás, tal como la idea del turborreactor, el avión de combate, el Internet, la neurocirugía o la investigación de células madre, la del perdón es una idea grande. Para presentar y practicar el perdón con efectividad se necesita una persona que tenga más ideas grandes que pensamientos relativamente pequeños. ¿No te parece? Profundicemos en este concepto para comprobar su validez.


Desecha la idea de vengarte
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Hace algún tiempo fui invitado a un programa de Oprah para hablar del abuso sexual. La gente enfureció cuando sugerí que es importante que de solamente decir lo mala que ha sido la persona que comete esos actos atroces, pasemos a la idea (a mi modo de ver) más grande de mostrar a esa persona que puede obtener el perdón y la rehabilitación. Algunas de las otras personas invitadas estaban demasiado enojadas para pensar por encima del nivel de las atrocidades de que habían sido víctimas y se refugiaron en su ira como en una frazada familiar que les proporciona calor y consuelo, sin caer en cuenta de que al hacerlo así ellas mismas asfixian su propio futuro. Tampoco pudieron aceptar que los posibles futuros autores de esos delitos jamás buscarán ayuda si saben que no tienen la menor oportunidad de ser perdonados ni rehabilitados.


Aunque todas las mujeres que contaron sus historias ese día en el programa tenían razones que justificaban su odio y su enojo, la realidad es que el veneno de una furia implacable no intoxica al autor del crimen sino que aprisiona a la víctima. Al negar el perdón, la víctima pierde la posibilidad de liberarse y queda presa de lo que ocurrió, encarcelada por su trauma, al eliminar ella misma la oportunidad de escaparse de su dolor.


Esta verdad sobre el perdón la hemos visto representada a escala mayor. Cuando ultrajadas y furiosas mujeres de Sudáfrica gritaron las horribles atrocidades que sufrieron bajo el apartheid, Nelson Mandela y los miembros del Congreso Nacional Africano (ANC) fueron conscientes de que una idea pequeña como la venganza podía destruir la idea mucho más grande de sanación y supervivencia de su país. Si ellos se hubieran concentrado solamente en ese deseo temporal de justicia y castigo inmediato, ignorando la necesidad mucho más importante de conformar un gobierno incluyente, funcional y sano en una nación lacerada por el dolor de sus males, su patria jamás habría sobrevivido.


El Concejo Nacional de Provincias (NCOP) se creó para escalar otro nivel al otorgar inmunidad diplomática a personas que no la merecían, con el fin de proteger la necesidad mayor que era la supervivencia de la nación. La idea grande era la del perdón; la idea pequeña, por justificable que pareciera, era la del odio, resentimiento y venganza. Sudáfrica sobrevivió porque sus dirigentes eligieron la idea del bien para todos por encima de la de venganza para algunos.


Cuando el Dr. King se resistió a la tentación de su propia ira sometiéndose a la idea mucho más grande de un movimiento no violento guiado y conformado por gente que estaba justificadamente enojada, él preservó el futuro y cambió nuestro mundo. Aquellos que albergaban las ideas más pequeñas de crear nuestro propio país o dar muerte a los autores de delitos racistas que habían abusado de nuestros padres y violado a nuestras madres, habrían saciado nuestra humana necesidad de castigo, pero también habrían acabado con nuestra forma de vida. Sobrevivimos porque nos atrevimos a actuar dentro de la idea grande del perdón y no nos sometimos a las ideas pequeñas de venganza y represalia. Y fue así como la esperanza de hombres y mujeres que se atrevieron a soñar a una escala superior a todo lo que antes habían visto, sorteó la destrucción que habría sido el inevitable resultado de pensar a escala tan pequeña.


Como los indios americanos relegados a reservaciones en las que solo se puede ser dirigente de una pequeña área autorizada por el gobierno, muchos de nosotros preferimos permanecer en una reservación en lugar de escapar al mundo mucho más amplio que nos asimila, incluye y acepta. En otras palabras, la gente que no perdona neutraliza sus propias posibilidades de crecimiento. Inevitablemente, esas personas acaban atrapadas por las repercusiones de un liderazgo que se mantiene dentro del mezquino contexto de un pensamiento, haciendo caso omiso de la necesidad general de trascender el inconveniente del momento. Tal como muchos indios americanos lo han hecho, debemos pensar más allá de la reservación y seguir adelante.


Cuando escribo en blogs y en Facebook, a menudo me asombran los cristianos que jamás abandonan su propia reservación y solo pueden ver o pensar desde su perspectiva cristiana, sin atreverse a evaluar otros puntos de vista desde una perspectiva más amplia. Prefieren sacrificar un líder excelente porque no es cristiano según su definición de lo que debe ser un cristiano, o limitar la discusión a uno o dos puntos, a costa de la idea más grande que es lo bien que ese líder sea capaz de dirigir el país.


Causé revuelo en mi iglesia cuando anuncié que me interesaba mucho más encontrar un cirujano que fuera excelente operando, que encontrar uno que votara como yo en política o compartiera mis ideas sobre la fe. Les expliqué que de un cirujano me interesa más el registro de recuperación exitosa de sus pacientes que su opinión sobre la teología escatológica. Solo me interesa saber si él puede hacer el trabajo, ¡no si enseña en la escuela dominical de la First Baptist!


En una mesa de operaciones bien podemos sacrificar la idea pequeña de nuestro propio punto de vista teológico por la idea superior de la competencia de un cirujano. Si logramos tenerlas ambas, ¡maravilloso! Pero no voy a rechazar los servicios de un cirujano excelente solo porque a mí no me guste su equipo de fútbol favorito o su religión.



Permite el cambio
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Al considerar este modelo de pensamiento para aplicarlo en nuestra propia vida, debemos preguntarnos, ¿el hecho de condenar a cadena perpetua sin esperanza de libertad condicional al autor de un delito, realmente nos protege de la creciente posibilidad de ser atacados por otros delincuentes? Mi temor es que solo perpetúe una patología que enseña a nuestros hijos que somos parte de una sociedad tan irracional que no permite que las personas crezcan por encima de lo que hicieron hasta lo que deberían haber sido. Por consiguiente, a los delincuentes no les queda más que esconder lo que son y continúan atacando a nuestros hijos, destruyendo sus propios votos matrimoniales o enzarzándose en disputas por errores ya cometidos. Un entorno familiar saludable solo se alcanza cuando uno deja encendida la lamparilla de noche para quienes han extraviado el camino. Debemos estar dispuestos a darles lo que todos necesitamos, un GPS o sistema de posicionamiento global, que permita al hijo pródigo encontrar la ruta de regreso cuando por fin esté listo para volver a casa.


He aprendido que la mayoría de las personas que albergan en su corazón animadversión hacia otros, lo hacen porque permanecen en la reservación de lo ocurrido en el pasado, en lugar de escapar hacia la idea mucho más grande de un futuro mejor. Pero deberían preguntarse: “¿Qué tal si por aferrarme a mi estrecha perspectiva pierdo la oportunidad de cambiar mi vida? ¿Cómo dejar atrás mi historia para pasar al más amplio terreno de mi destino?”.


Sí, damas y caballeros, el perdón es una idea grande y funciona mejor si se otorga a personas que tengan el coraje de agarrar la idea de tres metros de lo que es mejor para su futuro, en lugar de aferrarse a la de metro y medio de obtener una compensación por lo ocurrido en su pasado. Estoy aquí para animarlos a cortar la alambrada que les impide salir adelante, con el soplete de una idea grande que deshaga el metal de un pasado doloroso. ¡Debo decirles que la forma en que las civilizaciones sobreviven y los individuos prosperan es perdonando lo menor para proteger lo mayor!


Veamos, la falta de perdón implica un campo de acción pequeño. Existe en las personas que no pueden escaparse de lo que fue a lo que es. La supervivencia no será fácil para una familia que no pueda perdonar a sus miembros los errores pasados. El niño constantemente asaltado por un vigilante implacable que lo castiga por sus errores de ayer, inevitablemente se debilita, se atrofia, y morirá sin convertirse en lo que habría podido ser si alguien lo hubiera nutrido con el perdón. A ese niño era necesario hacerle ver que tenía por delante mucho más que todo el peso de los errores que él habría podido dejar atrás.


Esta verdad es válida en el ámbito personal y en el profesional. A excepción de unas cuantas personas notables que en el siglo veintiuno han seguido dándonos ideas grandes, las que hoy encontramos son más que todo ideas diminutas camufladas bajo una satinada y superficial avalancha publicitaria, diseñada para hipnotizarnos e inducirnos a creer que son ideas grandes. Para evitar una rápida obsolescencia e insolvencia, las empresas exitosas deben contar con el aporte permanente de pensadores en grande. Si las pequeñas empresas no se adaptan y cambian, pronto son absorbidas por conglomerados más grandes que sí salen del mar conocido a explorar un océano de más altos niveles de pensamiento y consciencia.


Cambia de atuendo
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Las ideas grandes salen del corazón de personas grandes que piensan más allá de la infracción y abrazan las posibilidades del futuro. Todos somos capaces de tener ideas grandes y prodigiosos avances, pero rara vez damos rienda suelta a esos pensamientos grandes. Sin saberlo nosotros mismos, la negativa a perdonar nos encarcela sin rehabilitarnos, y pronto el guardián de esa destrucción nuestra se convierte en el forense que estudia la causa de la muerte de nuestros sueños, nuestro corazón y nuestra esperanza. Si no aceptamos que el perdón es la llave para nuestra libertad, nuestras pequeñas ideas siempre envenenarán nuestras grandes oportunidades de echar a volar nuestro pensamiento, dialogar sinceramente y discutir orientados a obtener soluciones.
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